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Santa Misa por el Señor de los Milagros

Omilia

Milano – Duomo, 29 Octubre del 2006

Peruanos: conserven y vivan vuestra fe

Queridos,

saludo a Ustedes con toda la alegrìa de mi corazón como hermano y como Obispo. Saludo a Ustedes, Peruanos que celebran la gran fiesta del “Señor de los Milagros”, como también a los demás hermanos y hermanas latinoamericanos que con Ustedes hoy llenan nuestro Duomo. ¿Porqué no decir  que hoy somos todos Milaneses? ¿Todos hijos de la Iglesia Ambrosiana?


Esta Imagen tan conmovedora -  la más verdadera y la más tradicional de nuestra fe católica: Cristo Crucificado – une, en un solo corazòn, y en una sola alma a todos Ustedes: ahora más que nunca se ha convertido en el simbolo de identidad de un Pueblo.


La Imagen del Cristo Crucificado, entrando en mi corazòn a través de mis ojos, suscita en mí hoy al menos tres reflexiones y tres sentimientos profundos.


En primer lugar, en esta Imagen Sagrada, nosotros vemos representado con claridad los dos misterios principales de nuestra fe: la Unidad y la Trinidad de Dios; la  Humanidad, la Pasion y la Muerte de nuestro Señor Jesucristo.


Mis queridos: ¡Ustedes festejan hoy nuestra fe! Pero mas allá de la fiesta, está la vida de cada dìa. Y Ustedes inmigrantes, saben bien, que la inmigracion corre el riesgo, no pocas veces de hacer entrar en crisis o destruir vuestra fe, y en el mismo tiempo, la unidad de vuestras familias.


¡Que la tengan fuerte y fuertemente viva en vuestros corazones, esta fe! ¡Que la hagan crecer con la palabra de Dios que encuentran en la Sagrada Biblia, con los sacramentos de la Iglesia y con la Catequesis!


La fe es la luz  y la fuerza de la vida. Con la fe en la mente y el corazòn podran siempre conocer los pasos de la verdad y el bien, la honestidad, la justicia y la paz, y solo así no saldrán del camino de una vida cristiana e convencida.


Que la conserven, solida y limpia, esta fe, contra cada tentaciòn y contra cada peligro, a costo aunque de sacrificios. Queridos: ninguna otra riqueza es màs preciosa que nuestra fe!


¡Que el Padre, el Hijo y el Espiritu Santo, nos guien siempre en el camino de la vida: una vida de autentica humanidad y rica de fe! 


Un segundo pensamiento me lo sugiere vuestra presencia hoy aqui, delante a esta Imagen: ¡Ustedes son un Pueblo! ¡Un pueblo trabajador, valiente  y fuerte! Un pueblo que reconoce en la familia la cèlula de la sociedad y la fuerza por la unidad, que encuentra una fuente de inspiración en el sacrificio de amor del Cristo crucificado, representado y revivido en el sacramento de amor  y de unidad de la Eucaristia, a la cual estamos llamados a participar con fidelidad y generosidad los domingos.


En este campo, como inmigrantes, nos espera una grande tarea. Vuestros hijos, mañana querran inserirse en la cultura, en la economia, en la politica; en una palabra, en la vida de esta nueva nación, Italia, a la cual han llegado con tantos sacrificios. Muy bien: ahora toca a ustedes, con vuestras tradiciones, con vuestra cultura e identidad, toca a ustedes acompañar y sostener a estos jovenes, para que no pierdan ni la propia cultura ni la propia fe, para que se integren con dignidad y con fuerza para formar un nuevo pueblo: un pueblo con un rostro cristiano.


Es una tarea difícil, dura, pero grande y esaltante: ¡traer los propios colores  para dar forma a una nueva bandera! Pueblo Peruano: ¡no olvides tu identidad humana y cristiana, recuerdala y enseñala a tus hijos, porqué todos juntos podemos hacer nacer un  nuevo pueblo: más glorioso, más fuerte, más unido!


Y por ultimo, un tercer pensamiento. ¡“La Imagen del Señor de Pachacamilla” fue pintada por un esclavo llegado de Angola a Lima, tantisimos años atrás! ¡Era un pobre, un despreciado, un emarginado de la sociedad! Y Cristo lo ha premiado con una devociòn, que ha generado  la procesión más grande que el mundo conoce hoy : El Señor de los Milagros.   


Hermanos y Hermanas: no nos olvidemos de los niños y de los pobres de Perù y de la America Latina. No nos olvidemos de nuestros pobres aquí, son tantos nuestros hermanos y hermanas que sufren también la pobreza aquí en Milano. Muchas veces dentro de vuestras comunidades.


¡Deben acabarse estas cosas! ¡Basta con las divisiones  y con la maldad entre hermanos!

¡Basta con el desprecio verso los pobres! ¡El dinero no puede y no debe ser  la finalidad en la vida! Tu vida te la ha dado Dios, para que la uses para la alegría y el bien de todos.


Quiero terminar, con un pensamiento a Ustedes, Hermanos y Hermanas  de la Hermandad del Señor de los Milagros de Milano. Están celebrando el dècimo aniversario desde vuestra fundaciòn. Han iniciado poco a poco, en via Copernico, diez años atrás. Ahora quieren proceder a una revisión y regresar a lo espiritual. Bendigo este camino que han escogido. ¡No es fàcil! Recuerdense: ¡cuando las tentaciones y las dificultades de la cruz aumentarán, no se podrá cambiar la cara de Cristo! ¡Debes cambiar tu Vida!


Ustedes me presentan hoy Vuestro Estatuto, pidiendome de integrarlo en la Diócesis de Milano. Yo daré con mucho gusto mi consenso, no solo mirando los estatutos, sino mirando el serio compromiso de vuestra Hermandad en poner en pràctica la palabra de Dios cada dìa, en casa, en el trabajo y en todas las circunstancias.


¡Animo! ¡Hermanas y Hermanos queridos! Sobretodo Ustedes, esposas y mamás muchas veces divididas por la distancia, de vuestros hijos y de vuestras familias. Miren con amor y con fe la Imagen Sagrada de Cristo Crucificado y con vuestras làgrimas  pidan a El que nos acompañe a todos en el duro camino de la vida, hasta la gloria del encuentro con los hermanos y con el Señor.


¡Que Dios nos bendiga siempre! 
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